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La Asamblea de la SCF del 20 de febrero del año 2004 eligió a la actual Junta Directiva y 

le encomendó expresamente como tarea principal la organización del 1 CCF. Esta tarea ha 

sido cumplida, con algunos tropiezos, ciertamente, y con los resultados que ustedes tienen a 

la vista. 

La evaluación del Congreso ocupará un punto especial de esta Asamblea, por lo cual no me 

voy a extender ahora sobre este asunto. Quiero, sí, manifestar públicamente mi 

reconocimiento a quienes con su colaboración hicieron posible que este proyecto se hubiera 

podido llevar a cabo. En primer lugar al Comité Organizador, conformado por los 

miembros de la JD de la SCF: Magdalena Holguín, Angelo Papacchini, Vicente Durán, 

Leonardo Tovar y Raúl Meléndez, estos dos últimos organizadores de los Simposios de 

Filosofía en Colombia y de Wittgenstein, respectivamente; y por los directivos y profesores 

de la UJTL, institución que nos brindó su apoyo incondicional en un momento difícil: 

Alvaro Corral, miembro de la SCF, Carlos Cardona, miembro de la SCF, Douglas Niño, 

miembro de la SCF, así como Carlos Eduardo Sanabria, organizador del Simposio de 

Estética, y el personal administrativo encabezado por Bibiana Valenzuela. También debo 

destacar la colaboración de los miembros Alejandro Rosas y Guillermo Hoyos, quienes 

desplegaron un especial esfuerzo para organizar los Simposios de Filosofía de la Biología y 

de Fenomenología, respectivamente, lo mismo que a los colegas miembros del Grupo de 

Filosofía de la Mente de la Asociación Colombiana de Psiquiatría, a quienes debemos el 

Simposio de Filosofía y Psiquiatría. La ACP también prestó su concurso financiero, sin el 

cual dicho Simposio no se hubiera podido llevar a cabo. Finalmente, a todos los miembros 

de la SCF en diferentes ciudades del país que prestaron su concurso con generosidad y sin 

reticencias para evaluar casi 200 propuestas de ponencia y que en muchas ocasiones 

brindaron a los organizadores valiosos comentarios y observaciones. 

La organización del Congreso, naturalmente, copó prácticamente la totalidad del trabajo de 

esta presidencia desde su nombramiento por parte de la Asamblea. Casi todas las demás 

actividades giraron alrededor de este evento, por lo cual su evaluación va ligada a la del 

Congreso. Me interesa destacar solamente la creación de la “sede virtual” de la SCF con la 

adquisición del dominio socolfil.net y, con ello, la posibilidad de su manejo autónomo por 

parte de la Sociedad. El hecho de estarnos apenas entrenando para el uso de esta sede 

virtual, así como el de que éste tuviera como principal misión servir de soporte al Congreso 

marca las insuficiencias de su desarrollo. La corrección de estas insuficiencias me parece 

que es una tarea fundamental que deberá abordar la próxima JD.  

Debo destacar también en este informe que las relaciones con la Sociedad Interamericana 

de Filosofía, de la cual es miembro nuestra SCF, se han intensificado, y con ellas la 

posibilidad de entablar unas relaciones más estrechas con las otras Sociedades Filosóficas 

del continente que hacen parte de la SIF. Estas son la Argentina, la Brasilera, la 

Canadiense, la Mexicana, la Norteamericana, la Peruana y la Venezolana. En la última 

Asamblea de la SIF se acordó que cada Sociedad o Asociación miembro gire a esta 

institución una contribución de US$ 200 anuales a partir de 2006, siempre y cuando esa 

entidad resuelva el tema de su inscripción legal. 


